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—Él es hermoso, ¿no lo ves? No hay nadie como Él—dijo la chica vestida de religiosa.

Vestía una túnica negra y un velo del mismo color, que no eran exactamente como los atuendos de las monjas. Con la autorización del obispo, pudo confeccionarse sus propias vestiduras. Por conveniencia práctica, en recuerdo de la pasión de Cristo y por el espíritu sacerdotal de apoyar a sus ‘hermanos de armas’ en Cristo —los sacerdotes—, decidió que su atuendo sería ascético, de color negro, minimalista y sin detalles.

Corrían los tiempos de la nueva gloria de los Estados Pontificios. Estos habían sobrevivido gracias a la piedad y conversión del pueblo. El Estado de la Iglesia logró ganar territorios por todos sus alrededores, gracias a poblaciones mayoritariamente católicas que accedieron a añadirse al Estado teocrático. Entonces, dicha nación era custodia no solo de la cultura y filosofía de occidente, sino también de la institución que sirve como puente entre Dios y el hombre.

Dada la cultura, los pueblos unían la institución eclesiástica con la civil. Las personas vivían la piedad cristiana y sus prácticas como pan de cada día: sacramentos, vida religiosa, actividades de evangelización, estética, arte, y costumbres.

Aquello facilitaba mucho el vivir rodeados de conventos, sitios de adoración, arquitecturas hermosas, vitrales, universidades altamente desarrolladas y edificios imponentes. Todo ello hacía parecer al país un sitio fuera de la tierra, que algunos definían como ‘un pedacito del cielo en la tierra’. 

La seguridad, por su parte, era formidable. Contaban con caballeros que fungían con votos religiosos y entrenamiento, no como guardia, sino como un verdadero ejército pontificio: los Caballeros de Malta, los Caballeros del Santo Sepulcro, y otros componentes de los cuerpos de seguridad, como la famosísima Inteligencia Pontificia. Muchos jóvenes soñaban con formar parte de esta última, para servir a Dios y a la nación que Él destinó como su embajada en la tierra.

Stella observaba una pintura de Jesús —o su representación, al menos— con una sonrisa. Estaba tan perdida en la obra que no notó que su amigo, Matteo, aunque también la observaba, era incapaz de ver lo que a ella la tenía cautivada.

Matteo veía a Jesús, sí, bajo su presentación como la ‘Divina Misericordia’, en una pintura que era, ciertamente, hermosa. Pero Matteo estaba seguro de que, al menos desde que ella se encontró con Él —el verdadero amor de su vida—, Stella veía algo inapreciable para el ojo ordinario.

Ella solo observaba con la mirada de su corazón, y tal vez, dada su vida de cultivadas virtudes, sí lograba ver algo sobrenatural que, por supuesto, la dejaba extasiada.

Parecía mentira para Matteo estar en una de las galerías de arte más importantes de la ciudad, paseando con quien, hasta hacía tan solo unos años, fuera el amor de su vida; o tal vez, un amor no correspondido, pero amor al fin.

La veía en sus ropajes nuevos, que le recordaban a la 'Azucena de Quito' santa Mariana de Jesús. Stella había elegido como nombre religioso Stella Mariana di San Giovanni Apostoli (Stella Mariana de San Juan Apóstol). Por supuesto, el nombre le sentaba muy bien.

Su dulzura, inocencia y cariño contrastaban con la personalidad rebelde, tosca pero artísticamente bohemia de su amigo Matteo. Él no tenía ningún compromiso religioso; de hecho, en su documento de identidad todavía seguía ‘soltero’. Stella, por su parte, era ‘consagrada’, puesto que ya tenía un compromiso, que la hacía muy feliz.

Esa situación le recordaba a Matteo, quizás de forma incisiva, que debía empezar a pasar la página. Dada su edad, todavía joven y entrando en los veinte, debería ya plantearse cuál era el ‘camino que Dios quería para él’ y ‘responder con generosidad’, tal como le aconsejó tiempo atrás un sacerdote de la parroquia a la que solían asistir. Lo peor fue que este le hizo un jocoso comentario frente a Stella.

—Matteo, te veo vistiendo santos, ¿eh? —dijo el sacerdote, soltando una carcajada. 

Luego, volviendo a un tono de seriedad y con la mano en su hombro, le dijo—: Hijo, me parece que Dios quiere otro camino para ti. Tú lees mucho, te gusta la soledad, la contemplación. Deberías abrir un poco tu perspectiva y pensar si, tal vez, tu sitio, donde puedes llegar a la plenitud, está frente a tu nariz y no lo quieres ver. 

Le obsequió una medalla; la medalla de san Benito, padre del monasticismo, y luego el sacerdote continuó con sus quehaceres.

Aquella medalla era lo único que asociaba a Matteo con el credo nacional. Le recordaba que el camino de la vida no siempre es lo que uno espera, sino lo que Dios quiere. Sus caminos, verdaderamente, son impredecibles e insospechados.

Matteo veía el hermoso pero sencillo atuendo que llevaba puesto Stella, y en ella, su alegría y su paz. Era sencillamente otra persona; ya no era la Stella que conoció, pues no siempre había sido la Stella risueña...

Stella y Matteo se conocieron en la escuela media, en séptimo grado. Stella era una niña desafiante, que decía lo que pensaba sin rodeos. También era apasionada y, probablemente, destinada a estudiar la profesión que había elegido desde aquel entonces: periodista y escritora.

Matteo, un chico de la misma edad, era igual de extrovertido y un gran comunicador, pero, sobre todo, un hombre de estudio. Decidió estudiar economía, pues le apasionaban el emprendimiento y la administración eficiente. Era ordenado, metódico y poseía un gran don de oratoria.

Ambos vieron la catequesis como un paso más en la vida. Durante su confirmación, a los quince años, a Stella le tocó estar con las chicas de la parroquia. Su profesora fue una monja dulce y amable, única y como pocas, quien causó mucha simpatía a Matteo.

Sin embargo, a Matteo le correspondió un profesor sacerdote. Él era tradicional y un poco tosco, pero fue como un padre para todos sus alumnos. Les enseñó las complejidades de la teología, explicando, por ejemplo, cómo la transubstanciación es un ‘doble milagro’ y cómo funciona.

A su vez, abordó cuestiones de rito y eclesiología: por qué un sacerdote debe seguir el misal y cómo debe llevarse a cabo la misa, la razón de cada sacramento basada en las Escrituras, y los documentos oficiales de la Iglesia.

Ciertamente, ambos recibieron una sólida formación. Fue tanto racional, para saber defender lo que creían, como escritural e histórica, para comprender el porqué de tales creencias y la razón por la cual la guía moral e institucionalidad espiritual de la Iglesia es insustituible, tanto por fe como por la razón.

Ambos fueron confirmados en un mismo día por el mismo obispo: Monseñor Ratti. No era Achille, pero este hombre santo, de la Tercera Orden de San Francisco, compartía su apellido y su santidad.

Nunca Matteo había aprendido tanto de eclesiología como después de la confirmación. En un retiro vocacional de la escuela secundaria, le enseñaron que la Iglesia es, en realidad, mucho más amplia de lo que la gente creía y que la diversidad de vocaciones es mucho mayor de lo que se pensaba.

Si bien, de la mano de Su Santidad el Papa, la Iglesia había tornado a ser nuevamente más tradicional y ortodoxa en cuanto a la vida diaria del católico, así como en su estética y ritos, esto no significaba que todos los llamados —pues todos somos llamados a algo— estuvieran destinados a la clausura monástica o a vivir en un convento.

De hecho, era común ver a gente con hábitos religiosos por las calles, pues las Órdenes Terceras se habían popularizado.​[1]

Para Stella y Matteo, descubrir las muchas formas en que la Iglesia camina por el peregrinaje terrenal fue un verdadero rompecabezas de ideas.

Se preguntaban: ¿qué eran los votos privados, públicos y las promesas? ¿La religiosa que les daba clase no era monja? ¿Qué era realmente una monja? En fin, una cantidad de cuestiones orientadas a la vocación cristiana cuya complejidad se debía a tecnicismos.

Sin embargo, esos tecnicismos enriquecían el mundo y la misión evangelizadora que la Iglesia y el Estado compartían. De hecho, en los Estados Pontificios, la vida consagrada y el laicado vivían en una simbiosis singular.

Matteo recordaba con gracia que a Stella no solía fascinarle la idea de llevar un vestido blanco, como si fuera la novia en una boda.

Si bien ella siempre había sido amable y de buen comportamiento, ambos compartían la opinión de que la estética tradicional de la Iglesia les parecía algo infantil o demasiado puritana. Eran jóvenes modernos, que vivían el día a día en un mundo contemporáneo donde no siempre primaban las buenas intenciones.

‘¡Incomodísima!’, fue como Stella describió su primera comunión. Solía mostrarle a Matteo la foto de ella con la sonrisa forzada y las manos como orando, lo cual siempre le causaba risa.

Sin embargo, en tiempos de penúltimo año de secundaria, Matteo ya le tenía más respeto al contexto, pues estaba en conocimiento —por las catequesis— de todo lo que Dios había sufrido para que un momento como ese sucediera. Era una gracia, no tan solo una fiesta. Era consciente de todo el trasfondo.

Al graduarse de la Escuela San Martín de Tours, lograron entrar en las carreras que querían en la Universidad de Jesús y María, la institución universitaria más importante de la ciudad (y una de las más importantes de la nación).

En tiempos del último año de secundaria, Stella comenzó a leer libros sobre Catalina de Siena, la mujer laica, santa, líder política y gran hermana dominica de su tiempo. Al mismo tiempo, empezó a empaparse del mundo de la teología, después de tener un sueño peculiar...

Stella, con dieciocho años, había soñado que estaba en un monasterio donde sentía una paz que jamás había experimentado en su vida. Allí no había presiones sobre si era exitosa o fracasada, ni reportes de desempeño, exámenes de aptitud o cuentas por sacar. Tampoco estaban presentes las tentaciones de cada día, y legítimamente se sentía como un ser que podía interactuar con algo superior a su propia miseria humana.

Entonces se vio a sí misma en un espejo de cuerpo completo que había en el monasterio. Vestía una túnica blanca brillante y sedosa, con un escapulario negro que llegaba hasta sus pies y un velo negro. Experimentó una sensación indescriptible: ya no se pertenecía a sí; no tenía que preocuparse por ver tanto sus propios defectos y errores, sino que podía ver hacia Dios, un ser de amor inconmensurable que la había amado como nadie antes.

En el momento en que veía todo aquello en el espejo, se acercó a ella santa Catalina de Siena, quien le puso un manto negro que la cubría como una manta. La santa la abrazó y le dijo: —Dios te quiere para sí, para algo muy grande, pero no como tú lo piensas...

Stella venía desde entonces discerniendo un llamado divino a la virginidad perpetua, como la santa de Siena, pues comenzó a desarrollar una relación muy personal e íntima con Dios, además de haber comenzado a desarrollar una vocación con la Orden de Predicadores, en su rama secular. 

Al tomar la decisión definitiva de seguir el camino de la virginidad consagrada —esto después de la graduación y en plenas vacaciones, mientras esperaba el comienzo de los estudios universitarios—, Stella se encontró con un gran desafío. En aquel momento solía salir con Matteo y, por temor a romperle el corazón abruptamente, decidió reflexionar y prepararse para contarle a Matteo lo que vivía y lo que sentía.

Stella había sido absorbida por las majestuosas lecturas místicas medievales de los santos, entre ellos Catalina, a quien admiraba profundamente. Sin embargo, no fueron estas lecturas la causa del sueño, sino al revés: el sueño le despertó el deseo, casi teresiano, de siempre ‘orar con la compañía de un buen libro’.

Así, se sumergió en la poesía de san Juan de la Cruz, quien, al ser varón, le dio por medio de sus poemas algunas ideas para ofrecer un mensaje de consolación a un Matteo que pronto estaría despechado.

Stella sabía que para Matteo, quien ya había vivido muchas dificultades para socializar y hacer amigos —algo que ella conocía bien—, era quizás su única mejor amiga en lo terrenal. Por ello, no le causaría tan solo un despecho por

































d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
F SWMIGUEE

TRUJILLO IRIARTE

y'





d2d_images/image001.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image002.png
MIGUEL

TRUJILLO IRIARTE





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/scene_break.png





